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La humanidad está profundamente 
confundida: una propuesta para restaurar el 

equilibrio de la vida en la tierra 

La vida es mucho más que guerra, sufrimiento y acumulación material: es una 

oportunidad única para comprender el universo y evolucionar como civilización. 
 

Allan Astorga Gättgens (27 Marzo 2026) 

 

RESUMEN EJECUTIVO 

La humanidad atraviesa un momento crítico en su evolución. Por primera vez dispone del conocimiento científico y la 

capacidad tecnológica para comprender su origen, su entorno y el impacto de sus acciones sobre el planeta. Sin embargo, 

esta misma civilización continúa operando bajo lógicas de fragmentación, conflicto, guerra y degradación ambiental. 

Este documento plantea que la humanidad se encuentra en un estado de confusión profunda: una desconexión entre lo que 

sabe y la forma en que actúa. Esta contradicción se manifiesta en el uso destructivo de la tecnología, la pérdida acelerada 

de ecosistemas y la falta de alineación global en la toma de decisiones. 

A partir de una base científica sólida —que reconoce la singularidad de la Tierra y la improbabilidad de la vida compleja— 

se establece que la protección de la vida debe convertirse en el eje central del desarrollo humano. 
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En este contexto, el SISTEMA SALVETERRA® se presenta como una propuesta estratégica basada en tres pilares: 

restauración de ecosistemas, adaptación a cambios irreversibles y construcción de resiliencia territorial. 

Finalmente, se plantea una visión de futuro en la que la humanidad evoluciona no a través de la explotación del universo, 

sino mediante su comprensión, integrando ciencia, tecnología y espiritualidad como herramientas para una civilización más 

consciente. 

Este documento es un llamado a la acción: la continuidad de la vida en la Tierra depende de nuestra capacidad de 

comprender, decidir y actuar en consecuencia. 

1. LA SOLEDAD CÓSMICA, LA RAREZA DE LA VIDA Y EL VALOR EXCEPCIONAL DE LA 

TIERRA 

La humanidad vive uno de los momentos más extraordinarios de toda su historia: por 

primera vez posee suficiente información científica, capacidad tecnológica y perspectiva 

cósmica para intuir con cierta claridad cuál es su verdadera condición en el universo. Y, 

sin embargo, esa claridad todavía no ha sido plenamente asumida en sus implicaciones 

éticas, espirituales y civilizatorias. 

Sabemos mucho más que cualquier generación anterior sobre el cosmos, sobre la 

historia de la vida y sobre el lugar que ocupa la Tierra en el sistema solar y en la galaxia. 

Pero seguimos actuando, en muchos sentidos, como si no hubiéramos comprendido 

nada esencial. 

Durante las últimas décadas, la astronomía ha descubierto miles de exoplanetas, algunos 

en zona habitable. Sin embargo, no existe evidencia confirmada de vida compleja ni de 

civilizaciones tecnológicas fuera de la Tierra. 

Esta distinción es fundamental: la existencia de planetas no implica la existencia de vida, y 

mucho menos de vida inteligente. 

Hasta donde alcanza el conocimiento actual, estamos solos en términos prácticos. 

La Tierra no es un planeta más. Es un sistema excepcional: con agua líquida, estabilidad 

climática, tectónica activa, campo magnético y una biosfera compleja desarrollada durante 

más de 3.500 millones de años. 

La vida no fue inevitable. La inteligencia tampoco. La humanidad representa una 

fracción mínima del tiempo de la vida en la Tierra. Por ello, la conclusión es inevitable: 

habitamos un sistema extraordinariamente raro. Sin embargo, actuamos como si fuera 

reemplazable. 

Esta es la primera gran contradicción de la civilización moderna. La Tierra es un hogar 

privilegiado, una verdadera joya del universo. 
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Y, sin embargo, estamos degradando el mismo sistema que nos sostiene. Esto no es solo 

un problema ambiental. Es una crisis de comprensión de la realidad. La humanidad debe 

reconocer que la continuidad de la vida en la Tierra depende exclusivamente de sus 

decisiones. 

2. LA LARGA HISTORIA DE LA VIDA, LA IMPROBABILIDAD DE LA INTELIGENCIA Y EL VALOR DE 

CADA SER HUMANO 

La vida en la Tierra no es un fenómeno reciente ni un accidente superficial. La 

evidencia científica indica que surgió hace aproximadamente 3.500 millones de años, en 

condiciones que aún hoy no comprendemos completamente. 

Durante la mayor parte de ese tiempo, la vida fue simple. Organismos unicelulares 

dominaron el planeta durante miles de millones de años, desarrollando lentamente 

procesos metabólicos y capacidades de adaptación. 

La transición hacia formas de vida compleja fue extraordinariamente tardía. Los 

organismos multicelulares aparecen hace aproximadamente 600 millones de años, 

marcando un punto de inflexión en la historia biológica del planeta. 

A lo largo de esta historia, la vida ha enfrentado múltiples eventos de extinción masiva. 

En algunos casos, como en el evento Pérmico-Triásico, desapareció más del 90% de las 

especies. 

Esto demuestra que la vida es resiliente, pero no invulnerable.  

En este contexto, la aparición de la inteligencia humana es un fenómeno 

extraordinariamente reciente. El Homo sapiens surge hace aproximadamente 300.000 

años, lo que representa una fracción mínima de la historia de la vida. 

Esto implica que la inteligencia no es inevitable. La Tierra ha albergado millones de 

especies, pero solo una ha desarrollado una civilización tecnológica. 

Cada ser humano es el resultado de una cadena evolutiva continua de miles de 

millones de años. Es una configuración única e irrepetible de materia organizada en 

forma de vida consciente. 

Sin embargo, la civilización moderna no refleja esta realidad. Los sistemas sociales 

tienden a reducir el valor humano a factores económicos, productivos o ideológicos. 

Esta reducción es incompatible con la realidad científica de la vida. 
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Si comprendemos verdaderamente la historia de la vida, debemos reconocer que cada 

ser humano posee un valor intrínseco incalculable. 

En este punto, ciencia y espiritualidad convergen. El principio de amar al prójimo como a 

uno mismo puede entenderse como una consecuencia lógica de comprender el valor de 

la vida. 

La cooperación, la empatía y el respeto no son ideales abstractos, sino condiciones 

necesarias para la continuidad de la civilización. 

Sin embargo, la humanidad no ha internalizado plenamente esta realidad. A pesar de 

contar con el conocimiento necesario, continúa operando bajo lógicas de fragmentación y 

conflicto. Esta es una de las contradicciones fundamentales de nuestra especie. 

3. LA GRAN CONFUSIÓN CIVILIZATORIA: GUERRA, FRAGMENTACIÓN Y PÉRDIDA DE 

SENTIDO EN LA ERA DEL CONOCIMIENTO 

Si la humanidad ya posee suficiente conocimiento para comprender su origen, su 

fragilidad y la singularidad del planeta que habita, resulta inevitable formular una pregunta 

incómoda: ¿por qué seguimos actuando como si nada de eso fuera cierto? 

Esta es, probablemente, la contradicción más profunda de la civilización contemporánea. 

Nunca antes en la historia habíamos tenido tanto acceso a información, tanta capacidad 

científica, tanta tecnología y tanta interconexión global. Y, sin embargo, seguimos 

reproduciendo patrones propios de etapas primitivas de nuestra evolución social. 

La humanidad no está fallando por falta de conocimiento. Está fallando por falta de 

integración de ese conocimiento en su comportamiento. 

Vivimos en una era donde podemos observar la Tierra desde el espacio, modelar el clima, 

analizar ecosistemas y comprender los impactos de nuestras acciones. Sin embargo, esta 

misma civilización invierte enormes recursos en el desarrollo de sistemas de 

destrucción. 

El armamento cada vez más sofisticado no es una señal de avance civilizatorio. Es una 

señal de estancamiento ético. La guerra, en este contexto, no representa una necesidad 

inevitable, sino una incapacidad de evolución colectiva. 

Hoy, muchos conflictos ya no responden a necesidades básicas de supervivencia, sino a 

diferencias ideológicas, históricas o identitarias heredadas. Son conflictos que muchas 

veces ni siquiera pertenecen a quienes los sostienen. 

Esta es una expresión clara de la confusión profunda de la humanidad. 
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En paralelo, la cultura contemporánea está transmitiendo a las nuevas generaciones una 

narrativa dominada por el miedo, la violencia y la fragmentación. Niños y jóvenes crecen 

expuestos a información que normaliza el conflicto, el temor, la destrucción y la 

desconfianza. 

Esto representa un riesgo estructural. Una civilización que educa a sus jóvenes en el 

miedo y la confrontación está comprometiendo su propio futuro. 

Por el contrario, la humanidad necesita ofrecer a las nuevas generaciones una visión 

distinta: una visión de unidad, de propósito, de responsabilidad y de esperanza. 

Este documento está dirigido a todos, pero de manera especial a los jóvenes. Porque son 

ellos quienes heredarán las consecuencias de nuestras decisiones. 

La humanidad debe reconocer que no puede seguir avanzando tecnológicamente 

mientras permanece fragmentada en su visión del mundo. 

La verdadera evolución no es solo tecnológica. Es ética, cultural y espiritual. 

4. EL GIRO NECESARIO: ESPIRITUALIDAD, COOPERACIÓN Y TECNOLOGÍA AL SERVICIO 

DE LA VIDA 

Si la humanidad reconoce su condición —un planeta único, una vida improbable y una 

civilización fragmentada— entonces la pregunta ya no es qué está ocurriendo, sino qué 

debe ocurrir a partir de ahora. 

La respuesta no es ideológica. Es estructural. 

La humanidad necesita un cambio de dirección. No un ajuste superficial ni una mejora 

incremental, sino un giro profundo en su forma de entender el progreso, el desarrollo y 

su relación con la vida. 

Durante milenios, el progreso humano ha sido medido en términos de crecimiento 

económico, expansión, acumulación de recursos y desarrollo tecnológico. Este enfoque 

permitió avances importantes, pero también generó una desconexión progresiva entre la 

civilización y los sistemas naturales que la sostienen. 

Hoy, esa desconexión ha llegado a un punto crítico. 

El progreso ya no puede definirse únicamente por la capacidad de producir más o 

consumir más. Debe definirse por la capacidad de preservar, restaurar y sostener la 

vida. 

Este es el giro fundamental. 
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La humanidad necesita pasar de un modelo de dominación a un modelo de integración. 

De una lógica de explotación a una lógica de regeneración. De una visión fragmentada a 

una visión sistémica. 

Este cambio no es solo técnico. Es profundamente humano. 

Aquí es donde la dimensión espiritual —entendida como conciencia de conexión— 

adquiere un papel central. No se trata de religión institucional, sino de comprender que la 

vida tiene valor en sí misma y que cada ser humano forma parte de un sistema mayor. 

El principio de amar al prójimo como a uno mismo puede entenderse como una regla 

funcional de la civilización. No es solo un ideal moral, es una condición de estabilidad. 

Una sociedad que no reconoce su interdependencia está destinada al conflicto. 

En paralelo, la tecnología debe asumir un nuevo rol. 

La humanidad ha demostrado su capacidad para desarrollar herramientas 

extremadamente sofisticadas: inteligencia artificial, modelación ambiental, monitoreo 

global, biotecnología y robótica. Estas herramientas pueden ser utilizadas para profundizar 

la degradación o para impulsar la restauración. 

La decisión es nuestra. 

La tecnología debe dejar de ser un instrumento de poder y convertirse en un instrumento 

al servicio de la vida. 

Debe orientarse hacia: 

- la recuperación de ecosistemas 

- la gestión inteligente del territorio 

- la prevención de riesgos 

- la adaptación al cambio climático 

- la optimización de sistemas productivos sostenibles 

Este cambio implica también una redefinición del concepto de riqueza. 

La verdadera riqueza no es la acumulación material, sino la capacidad de sostener 

condiciones de vida saludables y estables en el tiempo. 

Un suelo fértil, un bosque funcional, un sistema hídrico sano y una sociedad educada 

representan formas de riqueza más profundas y duraderas que cualquier acumulación 

financiera. 

En este contexto, la cooperación deja de ser idealismo y se convierte en estrategia. 



P á g i n a  7 | 11 

 

Los desafíos actuales no pueden resolverse desde la fragmentación. Requieren 

integración, coordinación y visión compartida. 

El conocimiento existe. La tecnología existe. La capacidad existe. 

Lo que falta es alineación. 

Y esa alineación comienza con un cambio de conciencia. 

La humanidad debe comprender que su verdadero desafío no es conquistar más 

territorio, sino aprender a habitar correctamente el que ya tiene. 

5. SALVETERRA COMO RESPUESTA ESTRUCTURAL: RESTAURAR, ADAPTAR Y 

GARANTIZAR LA CONTINUIDAD DE LA VIDA 

Si la humanidad reconoce finalmente su condición —un planeta único, una vida 

improbable y una civilización en profunda confusión— entonces el siguiente paso no 

puede ser únicamente reflexivo. Debe ser operativo. 

Comprender no es suficiente. Es necesario actuar. 

En este contexto, emerge con claridad la necesidad de una respuesta estructural que 

permita reorganizar la relación entre la civilización humana y el sistema planetario que la 

sostiene. 

El SISTEMA SALVETERRA surge como una propuesta estratégica que integra 

restauración, adaptación y resiliencia como ejes fundamentales. 

Restaurar implica recuperar la funcionalidad de la ecosfera: regenerar suelos, recuperar 

bosques, restablecer ciclos hidrológicos y proteger la biodiversidad. 

Adaptarse implica asumir que parte del daño es irreversible y rediseñar el territorio, 

anticipar riesgos y construir infraestructura resiliente. 

La resiliencia permite asegurar la continuidad del sistema humano frente a 

perturbaciones, fortaleciendo comunidades, sistemas productivos y capacidades de 

gestión. 

En este marco, la tecnología adquiere un nuevo rol: deja de ser un instrumento de 

dominación para convertirse en una herramienta al servicio de la vida. 

SALVETERRA propone el uso de inteligencia artificial, sistemas geoespaciales y monitoreo 

avanzado para mejorar la toma de decisiones y acelerar la restauración. 
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El enfoque es territorial. Los problemas son globales, pero las soluciones se implementan 

localmente. 

Los gobiernos locales, sus comunidades y cada ser humano (en representación de él 

mismo y de sus antepasados), se convierten en actores clave para ordenar el territorio, 

proteger zonas vulnerables y facilitar el desarrollo verdaderamente sustentable. 

En conjunto, restauración, adaptación y resiliencia constituyen una estrategia de 

transición civilizatoria. 

La humanidad debe pasar de un modelo de degradación a uno de regeneración. 

Este documento es un llamado a la acción. 

La continuidad de la vida en la Tierra depende de nuestra capacidad de actuar con 

inteligencia, responsabilidad y visión de futuro. 

En el momento actual, donde las guerras, el miedo al futuro inmediato, la incertidumbre 

del futuro más alejado y los acelerados avances en tecnología como la inteligencia 

artificial y la robótica que, lejos de darnos sensación de seguridad, nos generan más 

temor; se hace indispensable alejarnos de esa sombra de realidad que nos confunde, 

para ver el horizonte con verdadera perspectiva cósmica y espiritual.  

Nuestra vida y la de las generaciones futuras, no debe estar limitada por nuestra 

confusión, debemos liberar la niebla de nuestros ojos y cambiar nuestra realidad para que 

podamos avanzar como humanidad. 

6. EL FUTURO DE LA HUMANIDAD: COMPRENDER EL UNIVERSO, EVOLUCIONAR COMO 

CIVILIZACIÓN Y PROTEGER LA VIDA 

La humanidad se encuentra en un punto de inflexión sin precedentes. Por primera vez 

dispone de suficiente conocimiento para comprender su origen, su contexto planetario y 

su posible destino, y al mismo tiempo posee la capacidad tecnológica para alterar 

profundamente ese destino. 

La pregunta ya no es si podemos avanzar, sino hacia dónde queremos avanzar. 

Durante mucho tiempo, el progreso se asoció con la expansión: conquistar territorios, 

extraer recursos y extender la presencia humana. Dominar la naturaleza como si ella 

fuese nuestra enemiga. Esa lógica comienza a mostrar sus límites. En el contexto actual, 

la exploración del espacio —incluidos programas contemporáneos de retorno a la Luna y 

la exploración de Marte— abre una pregunta fundamental: ¿cuál es el propósito de esa 

exploración? 
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La conquista del universo no debe ser la extensión de la lógica de explotación. No se 

trata de repetir fuera de la Tierra los mismos patrones que han generado desequilibrios 

dentro de ella. 

El verdadero desafío es comprender el universo, sin olvidar que nosotros, la especie 

humana, somos una expresión extraordinaria del paso de la materia inerte hacia una de 

las expresiones más complejas y conscientes de la materia organizada: la vida 

inteligente. 

Comprender sus leyes, sus estructuras y nuestro lugar dentro de él. La exploración 

espacial debe ser un proceso de aprendizaje que impulse la evolución tecnológica, 

cultural, ética y espiritual de la humanidad. 

El universo es vasto y extraordinariamente rico. Pero esa riqueza no debe interpretarse 

solo en términos materiales. La Tierra ya nos ofrece lo necesario para vivir y 

desarrollarnos. Está equipada para darnos binestar, abrigo y alimento, que son 

indispensables para sentirnos felices y fortalecidos para crecer y avanzar como 

civilización. La verdadera riqueza reside en la vida, el conocimiento, el equilibrio y la 

conciencia. 

Un bosque funcional, un suelo fértil y un sistema hídrico sano son más valiosos que 

cualquier acumulación de recursos extractivos. La vida, en todas sus formas, es 

insustituible. 

La humanidad no necesita más planetas para sobrevivir. Necesita aprender a habitar 

correctamente el que ya tiene. 

Este cambio redefine el progreso. Progresar es madurar como civilización: convivir, 

cooperar, respetar la vida, utilizar la tecnología con responsabilidad y decidir con visión de 

largo plazo. Dejar de pensar que la economía lo es todo, que los bienes materiales y la 

riqueza son el fin mismo de nuestra vida.  

En este proceso, los niños y los jóvenes adquieren una relevancia central. No solo 

representan el futuro: representan la posibilidad real de corregir el rumbo. 

Hoy, sin embargo, crecen en un entorno saturado de información donde el miedo, la 

violencia y la incertidumbre ocupan un espacio significativo. Reciben mensajes 

contradictorios: progreso, por un lado, conflicto y degradación por otro. 

Por eso, este documento está dirigido a todos, pero de manera especial a ellos. 
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A los jóvenes de la humanidad: a quienes están formando su visión del mundo y 

asumirán la responsabilidad de continuar este proceso. 

A ellos debemos ofrecerles claridad, propósito y esperanza. 

La humanidad necesita una narrativa distinta: una en la que la vida tenga valor, la 

cooperación sea la base, la tecnología proteja y el conocimiento guíe las decisiones, 

mientras la espiritualidad aporta sentido.  

Los que han estado antes y ahora nosotros, y los que vienen en futuro, tenemos que 

comprender que nuestra vida tiene sentido, si trascendemos de nuestras egoístas y 

limitadas actitudes rutinarias hacia una dimensión más espiritual y universal de nuestra 

existencia. 

El futuro no está escrito. Depende de lo que decidamos hoy. 

Podemos profundizar nuestras contradicciones o iniciar una transformación consciente. 

Podemos usar la inteligencia para competir y destruir, o para comprender, integrar y 

proteger. 

El camino comienza con una decisión fundamental: reconocer el valor de la vida, 

comprender nuestro lugar en el universo y actuar con responsabilidad que esa 

conciencia exige. 
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